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Prólogo 




			 




			Tengo tres razones para escribir este prólogo. La primera es que me gusta mucho el poker. Me aficioné a jugar en un barco. No quiero presumir de nada, pero fue hace treinta años y entonces no estaban de moda los garitos en alta mar y, menos aún, en un trasatlántico soviético tan lujoso como el Byelorrusia. Me invitaron al crucero inaugural que partía desde Barcelona hasta la península de Crimea, con escala en casi todos los puertos del Mediterráneo y el mar Negro. Fue un viaje largo y, naturalmente, inolvidable. Como en todos los cruceros, dormíamos en el barco mientras navegábamos y, durante el día, visitábamos ciudades portuarias tan sugerentes como Marsella, Génova, Bastia, Nápoles, Palermo, La Valetta, Atenas, Estambul, Odessa, Sebastopol, Yalta y las que pisamos de regreso por la otra orilla. Me impactó profundamente conocer de primera mano la densa historia del Mediterráneo a través de los mejores guías, pero mi auténtico viaje iniciático no fue precisamente hacer turismo de día y dormir de noche, sino pasar muchas madrugadas en vela participando en una mesa de poker, con jugadores tan ilustres como una pareja de pasajeros multimillonarios, el capitán del barco o la tripulación soviética que, a falta de vodka, le daba al alcohol de quemar hasta perder el conocimiento. Me desplumaron. Lo resistí a base de entusiasmo y, sobre todo, de juventud. No obstante, recuerdo que me quedé dormida en la famosa escalinata portuaria de Odessa, mientras el guía aderezaba la historia del rebelde pueblo ruso, que en aquellos mismos escalones fue aplastado por las tropas zaristas, con la espléndida secuencia de Eisenstein en El acorazado Potemkin, película de culto, quizá la más citada de la historia del cine. También eché una cabezadita en Yalta, a unos pasos de la mesa donde Stalin, Churchill y Roosevelt se sentaron para repartirse el mundo. Todo por culpa de aquellas jugadas nocturnas. 




			Repito que no quiero presumir de veterana y menos aún contar batallitas, sino dar una idea al lector del largo camino recorrido por el poker en sólo tres décadas. La crisis económica está a punto de acabar con las navieras que organizaban fastuosos cruceros para jugadores potentados. Y aunque el negocio se está reinventando para evitar la quiebra, aquellas timbas pintorescas entre tripulantes y marineros han pasado a la historia del mismo modo que las partidas clandestinas de The Cincinnati Kid (Steve McQueen) contra el imbatible rey del juego (Edward G. Robinson), o la más reciente de Casino, de Scorsese, donde el mafioso Sam Ace Rothstein (Robert de Niro) se enamora en Las Vegas de la buscona Ginger McKenna (Sharon Stone). Cuando lean las primeras páginas de este libro, se olvidarán de todas las leyendas, de los tugurios llenos de humo, donde los jugadores llevan las cartas marcadas, se ponen ciegos de whisky, blasfeman sin parar y se cubren las espaldas con el talismán de una rubia platino. 




			Van a descubrir una nueva manera de jugar al poker en la que se aprende a ser un buen estratega. Nada que ver con el cerrado o las otras variantes de película. Ahora, en los casinos y en Internet, se juega al Texas hold’em no  limit, dos cartas en tu mano con cinco comunes que se van descubriendo sobre la mesa. Se trata de hacer la mejor combinación de las cinco cartas posibles, para lo cual puedes utilizar las dos de tu mano, una o ninguna, es decir, sólo las de la mesa. Es absorbente y muy divertido, pero exige un continuo esfuerzo de aprendizaje. En primer lugar tienes que acostumbrarte a la jerga, que es como un jeroglífico. La concentración es vital. Me cautiva el juego porque es una de las pocas actividades en las que se aceptan las reglas sin rechistar. Quien no las acepta, no juega, así que, para jugar, no hay más remedio que pasar por el aro de los compromisos. Las normas no se imponen, se establecen de mutuo acuerdo, y todos los jugadores las admiten implícitamente. Los tramposos quedan excluidos sin violencia. ¿No es una metáfora fascinante? Sería maravilloso asumir con la misma sencillez las normas ciudadanas.  




			Y ésta es la segunda razón por la que prologo la sorprendente historia que nos cuenta Pablo del Palacio sobre Leo Margets, una niña a la que perdí la pista hace años y ahora reencuentro convertida en la reina del poker. Leo es la mujer que alcanzó el mejor puesto en el campeonato del mundo de Las Vegas. Su trayectoria, por cierto meteórica, da mucho que pensar sobre la casualidad, la suerte y el destino, pero también sobre otros valores menos azarosos, como el esfuerzo, el tesón y la voluntad. Y algo más. Leo Margets es una de esas mentes inquietas, que siempre están maquinando, dispuestas a sacar provecho del acontecimiento más inesperado. Además de tener ideas y proyectos, es capaz de esforzarse y luchar por desarrollarlos. A mucha gente se le ocurren cosas, pero pocos llevan sus ocurrencias a buen término, y ese matiz es el que suele diferenciar el éxito del fracaso. Es admirable ser campeón de tenis como Rafa Nadal, pero, cuando muerde un trofeo, casi nadie piensa en la parte desagradable de entrenamiento, esfuerzo y sufrimiento que ha tenido que soportar para ganar a sus magníficos competidores. El triunfo es la culminación de un proyecto. El que Leo se convirtiese en jugadora de poker surgió, como la mayoría de los grandes hallazgos, por casualidad. Una primera cita con un chico que, después de la cena, tenía una partida de poker. Leo va de testigo, se aburre, pero se pica y se intriga. Al día siguiente quiere saber cómo se juega al poker y se conecta a Internet en busca de un programa para aprender y practicar online. No sólo aprende, sino que se apunta a un torneo universitario y lo gana. De ahí al campeonato mundial en Las Vegas, donde juega durante doce horas seguidas a lo largo de los ocho días que dura el torneo, y queda, entre casi 6.500 participantes, como la mujer que mejor juega al poker del mundo y se lleva más de 350.000 dólares. Éste es el comienzo de una buena historia, digno argumento de una novela de Paul Auster o de un guión de Woody Allen.  




			Admitamos que desde el principio nació con buenas cartas, me refiero a que no ha tenido que buscarse la vida para sobrevivir, lo cual tiene más mérito porque desde niña está empeñada en buscársela por sus propios medios. Por eso corre maratones, sabe cuatro o cinco idiomas, estudia empresariales en Londres, se pierde un año por Australia y, cuando regresa a Barcelona, hace un máster de marketing. Su habilidad consiste en limitar el poder de las circunstancias y la suerte. Quiero decir que, a Leo, las casualidades siempre la pillan trabajando.  




			Y éste es el tercer y último motivo de mi breve intervención en este libro. Me deslumbra ver cómo los jóvenes trabajan para abrirse paso en un presente hostil. La gente de cierta edad tiende a ser implacable con la indolencia de la juventud. Yo, sin embargo, creo que los jóvenes voluntariosos que luchan contra la desidia tienen más mérito del que tuvimos nosotros. Me refiero a los que nacimos a mediados del pasado siglo. Creo sinceramente que mi generación tuvo más suerte en ese sentido, porque íbamos de lo malo a lo mejor. Cualquiera que fuese la salida, todo consistía en avanzar, así que nunca perdimos la esperanza de vivir en un mundo mejor. Me siento responsable, en la medida que me corresponde, de haber dejado a las nuevas generaciones un futuro demasiado sombrío. A pesar de la crisis financiera, de la degradación del medio ambiente, de los sueldos de miseria, del desbarajuste laboral o, de lo que es peor, del paro galopante que afecta a casi la mitad de sus amigos, Leo y Pablo son dos jóvenes, licenciados universitarios, perseverantes y emprendedores que se han abierto paso en un mundo hostil. Ya son autores de su propia biografía. Estoy orgullosa de que me hayan pedido el prólogo de un libro que me ha descubierto un juego prodigioso que requiere habilidad, estrategia, psicología, experiencia e intuición, aunque tampoco está de más contar con una racha de buena suerte. Les estoy muy agradecida. Me han enseñado a resolver algunos problemas y también a manejar un lenguaje nuevo. Incluso llego a entenderlos cuando me hablan de flop, turn, river, squeeze y all in. Ya sé jugar al Texas hold’em gracias al tercer grado al que Pablo ha sometido a Leo. No crean que la vida de una jugadora profesional es un camino de rosas. Se necesita mucha disciplina, tenacidad, constancia y hasta resistencia física. Espero que los lectores, y de modo especial los aficionados al poker, aprendan tanto o más que yo de los autores. Ahora sólo me falta ganarles, al menos, una partida. Es mi sueño. 
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CAPÍTULO 1 


			

			
¿Quién es Leo Margets? 




			 




			Hace diez años, tuve la suerte de conocer a una chica morena y bajita en una playa de Almería. Éramos prácticamente unos niños y ninguno de los dos sabía una palabra de poker, las únicas cosas que compartimos fueron amigos, playa, algunas copas y muchas risas. Ahora la recuerdo como una chica de mirada despierta, muy divertida, tremendamente espontánea, sexy y con un musical y sofisticado acento catalán con el que nos deleitaba cada vez que hablaba, es decir, muy a menudo. Coincidimos dos veranos y luego le perdí la pista. Quizá se me escapó algún detalle, pero nada me hizo imaginar entonces que diez años después aquella chica se convertiría en la jugadora de poker más conocida de España. Pero, curiosamente, al contrario que sucede con tantas otras personas con las que coincidí hace diez años, de esa morena y bajita no me olvidé. Ni yo, ni ningún amigo mío. 




			El verano de 2009, yo no me había movido del sitio: seguía en la misma playa, con la misma gente y, posiblemente, en el mismo lugar en el que conocí a Leo Margets. Ella, sin embargo, había dado mil vueltas y había acabado en mis manos, en forma de portada de un conocido dominical. Algo había oído de ella, sabía que se dedicaba al poker y que no se le daba nada mal, pero no tenía ni idea de la proeza que apenas un mes antes había conseguido: ser The Last Woman Standing, la última mujer en pie en el Main Event de las World Series of Poker (WSOP), el campeonato de poker más importante del mundo. Pero no sólo eso: quedó la veintisiete de 6.496 jugadores, el mejor resultado que nunca ha conseguido una mujer del mundo ni ningún español desde que el torneo tiene esas dimensiones y características. Como tantos otros, todavía no he salido de mi asombro. 




			Cuando te enteras de que alguien cercano pasa del anonimato a cumplir su sueño, el sueño de muchos, quizá tu propio sueño, inevitablemente te paras a reflexionar. Una mezcla de admiración y envidia te asalta mientras piensas si has estado perdiendo el tiempo. Ya sabía la respuesta a esa pregunta incluso antes de ver aquella portada: sí, llevaba años perdiendo el tiempo, dando vueltas sin moverme del sitio. Y me acordé de Leo: «Esa chica era lista...» Sí, esa chica era muy lista, pero además era luchadora, inteligente y, aunque parecía despistada, cazaba al vuelo todo detalle que le importaba. No daba puntada sin hilo. Ahora parece que Leo siempre ha llevado la palabra «éxito» escrita en la frente y, sinceramente, creo que siempre la ha llevado. 




			Yo jugaba al poker desde hacía tiempo. Jugaba online con bastante frecuencia y perdía el poco dinero que me podía permitir perder. Perdía lo justo para todavía poder invitar a mi novia al cine. Perdía dinero, pero conservaba a mi novia: salían las cuentas. Entre partida y partida sacaba tiempo para escribir, afición aún menos rentable. Entonces tuve mi momento de lucidez, todo encajaba: me gustaba escribir, jugar al poker y conocía a Leo Margets (llevábamos cerca de diez años sin hablar, pero, para un madrileño, eso es una sólida amistad). Tenía que escribir un libro sobre ella, estaba claro. Tardé un mes en decidirme a coger el teléfono y marcar su número, pero mereció la pena. Leo seguía teniendo la misma voz y, sobre todo, seguía siendo igual de simpática. 




			—Leo, quiero escribir un libro contigo. Resulta que yo... 




			—Vale. 




			No parecía que se le hubiese subido el éxito a la cabeza. 




			—De verdad, Leo, gracias. Me hace mucha ilusión. 




			—¿Gracias? ¿Por qué? 




			Diez años después, su espontaneidad sigue sorprendiéndome. 




			A la semana siguiente le mandé un correo electrónico, por si había olvidado eso de que íbamos a escribir un libro y que teníamos que quedar cuando viniese a Madrid. «¡I’m all in con el proyecto!» ¿Acaso cabía esperar otro tipo de respuesta afirmativa de Leo Margets? 




			Poco tiempo después la esperaba en el restaurante del hotel donde se hospedaba en Madrid. Por fin llegó: camiseta roja informal y pantalones elásticos negros. Yo iba con mis mejores galas. 




			—¡Qué tal, Leo! ¡Sigues igual! 




			Llevaba días viendo videos suyos en Youtube, pero realmente Leo ha cambiado muy poco en los últimos diez años. Ella no dijo lo mismo de mí, sólo: 




			—Hey! 




			Siempre dice «Hey!», aunque en aquel momento pensé que quizá ni se acordaba de mi nombre. Después de las preguntas de rigor, eché un vistazo a la carta del restaurante con cierto malestar.  




			—Qué complicado, no hay mucho que elegir. 




			—¡Así es más fácil! 




			Nuestros puntos de vista quedaron en seguida definidos: dónde yo veo un problema, Leo ve una ventaja. 




			Decidí comer con vino para soltarme un poco, tanto que le tiré la copa encima, de postre. 




			—¡Mierda! Leo, lo siento ¡Perdóname! 




			—¡No pasa nada! 




			Casi me vuelve a decir «¿Por qué?». A pesar de todo, la cosa fue muy bien: haríamos el libro. Tal era mi dicha que, cuando volví al coche y vi una multa, ni siquiera maldije a nadie. 




			Nos volvimos a ver el 31 de octubre. Leo estaba en Madrid, y logré que me hiciese un hueco entre partida y partida. Se jugaba un campeonato en el hotel Hesperia, cuyo ganador tendría la oportunidad de acompañar a Leo al próximo torneo en Costa Rica. 




			—Tengo un rato hasta las tres, ¿te viene bien? 




			¡Cómo no! Salí corriendo de casa con lo justo para comenzar mi tercer grado. La esperé en el hall con ansiedad, hasta que apareció sonriente dentro de un amplio jersey gris con un gran logo de 888.com. Esquivando admiradores, encontramos un sitio tranquilo donde se podía fumar, y le pregunté si estaba cómoda. 




			—Podría quitarme las botas, pero creo que los calcetines son blancos... 




			Por fin, pude conocer un poco más a Leo Margets: 




			 




			PABLO DEL PALACIO: Tengo entendido que te gusta hablar de poker. 




			LEO MARGETS: ¿De poker?  




			Intuye que el libro empieza de esta manera tan absurda y ríe sorprendida. Afortunadamente no será la última vez. 




			LM: Sí,  me  gusta  mucho  hablar  de  poker.  Pero  a veces  me  tengo  que  cortar  porque  me  vuelvo  loca  hablando de manos, de jugadas concretas. Soy muy consciente de que puede ser un coñazo y noto rápidamente si no hay feedback, si no interesa. Hablar de manos suele ser más interesante para el que las ha vivido que para el que las está escuchando. A mí, por ejemplo, me han llegado a parar completos desconocidos en los casinos para contarme el bad beat del siglo, ¡llevaba ases y perdí! Por eso, unos amigos y yo establecimos que, si queremos llorarle un bad beat a otro, vale, pero previo pago de diez euros. De todos modos, depende de la persona: si el que quiere contarme una jugada es alguien que me conoce, sé que será interesante. 




			PDP: Aunque te guste hablar de poker, una de tus máximas es dar siempre el mínimo de información, y eso puede  complicar  mucho  mi  tarea.  ¿Eres  tan  reservada con tu vida como con tus cartas? 




			LM: Por supuesto, todos sabemos que, en el poker, información es poder y cuanta menos des o más equívoca sea, mejor. Pero no, no soy así con mi vida. Soy mucho  más  gambler,  más  impulsiva  en  mi  vida  que  en  el poker. Jugando, soy mucho más racional, no tengo pálpitos, ni corazonadas, ni pienso que va a salir esa Q salvadora. 




			PDP: ¿Crees que charlar sobre este «deporte ilegal de moda» o «ciencia imperfecta» puede dar para llenar cientos de páginas? 




			LM: Sí, evidentemente. No podría dedicar el 90 por ciento de mi tiempo al poker si no fuese así. El poker da mucho juego, ya verás. 




			PDP: ¿Has encontrado por fin la definición de «poker»? ¿Te has puesto de acuerdo contigo misma sobre si es o no un deporte? Cuando asististe a los Juegos Olímpicos en Pekín, afirmaste que, aunque el poker te fascina,  jamás  logrará  que  afloren  en  ti  sentimientos  como los que te produce el deporte. 




			LM: No es un deporte. En el deporte hay una relación directa entre esfuerzo y resultado. En el poker, sin embargo, todo el mundo sabe que a corto plazo puede pasar cualquier cosa, como si, en un partido de tenis, la red  subiese  y  bajase  arbitrariamente.  Es  a  largo  plazo cuando las cosas se ponen en su sitio, cuando no basta sólo con la suerte. Pero también eso es algo que lo hace muy popular, que motiva mucho a la gente, porque, en un momento concreto, cualquiera puede ganar. El poker es una ciencia basada en información imperfecta, y hay una definición o similitud que me gusta mucho: el poker es una negociación en la que la herramienta, el arma, de la que dispones para preguntar y averiguar lo que lleva el rival son las apuestas.  




			PDP: Quizá convenga que se considere deporte, aunque no lo sea en el sentido más puro de la palabra. 




			LM: Sí,  eso  es.  Ayudaría  mucho.  No  me  atrevo  a decir que el poker es un deporte ante un medio especializado, pero sí ante los generalistas porque hay que defenderlo como tal. 




			[Muy recientemente, en febrero de este año, el Comité Olímpico Internacional ha reconocido, por fin, que el poker es un juego de habilidad, como el ajedrez o el bridge. Aunque aún queda un largo camino por recorrer, es un paso importante para llegar a la completa liberalización de la práctica del poker.] 




			PDP: En el poker, cuando te toca jugar, sólo puedes hacer, como mucho, tres cosas: retirarte (fold), pasar / igualar (check/call) o subir (raise o all in). A veces ni siquiera tienes tantas opciones. ¿Cómo explicar a quien no lo conoce que este juego pueda levantar tales pasiones? ¿Cómo explicar que, en realidad, tras esos tres simples movimientos se encuentran infinitas posibilidades, experiencia, matemáticas, psicología y mil factores que suponen que unos pocos alcancéis la gloria y otros muchos fracasemos? 




			LM: Es  que  no  estoy  de  acuerdo  con  que  sean  tan pocos movimientos. En realidad son muchísimos, precisamente porque dependen de esos mil factores. Estrategia, situación, stack, matemáticas, posición, psicología, experiencia, intuición. No hay dos manos iguales. Simplemente, el hecho de estar en una posición concreta, como el botón,  hace  que  la  perspectiva,  el  rango  de  manos,  sea mucho más amplio. Y si tuviese que escoger uno de esos movimientos, me quedaría, sin duda, con raise, porque a la larga tienes más posibilidades de llevarte la mano. Habrá veces en las que no te la paguen, que no haya enfrentamiento, y habrá otras en las que ligarás algo y también ganarás. Por eso siempre es mejor ser agresivo. 




			PDP: ¿Qué  podemos  ofrecer  a  tus  incondicionales que no sepan ya con tus entrevistas, artículos, tutoriales, Facebook y, sobre todo, tu blog? 




			LM: Hay muchas cosas, pero no exactamente teóricas. Yo nunca me he considerado una profesora, ni hablo sobre estrategia porque creo que hay gente que lo puede hacer  mejor  que  yo,  que  tiene  esa  capacidad  para  saber transmitir  o  enseñar.  Pero  hay  mil  cosas  al  margen  del poker que me influyen mucho y me afectan en la mesa, de las que quizá no haya hablado tanto porque son muy off  poker, y aunque me encanta escribir y comunicar es bueno guardarse un poquito de intimidad para una misma. 




			PDP: Actualmente, además de ser, con veintiséis años, la  mejor  jugadora  de  poker  del  mundo,  ¿quién  es  Leo Margets? 




			LM: No  me  gusta  definirme  en  pocas  palabras,  se queda muy corto. Pero no porque sea la leche, sino porque  tengo  muchos  matices,  creo...  Quizá  también  es porque los jugadores tenemos mucho ego, pero es que el ego es necesario para ganar al poker: tienes que creer que puedes hacerlo bien. Y, sin embargo, me considero una persona humilde, no creo ser, como tú has dicho, la mejor jugadora de poker del mundo. No juego nada mal, pero aún puedo llegar a un nivel mucho más alto del que estoy hoy en día... Pero bueno, tampoco me gusta definirme en términos de poker. Podría decir que soy alguien a  quien  le  gusta  pasárselo  bien,  que  quiere  calidad  de vida y disfrutar. Sin putear a nadie, obviamente.  




			PDP: ¿No es complicado ganar al poker sin perjudicar a nadie? 




			LM: ¡No! El símil en el poker es que quiero ganar sin hacer bad beats, pues igual en la vida: quiero ser lo más feliz posible sin molestar a nadie. 




			PDP: ¿Qué quería ser la pequeña Leo de mayor? 




			LM: Siempre  me  dio  mucha  envidia  la  gente  que tenía una vocación, que quería ser médico, actor o juez. Yo pensaba: «¡No tengo vocación!» Pero eso me ha ayudado muchísimo en la vida, me ha permitido ser sensible a todas las oportunidades que aparecen en el camino. Si tienes  un  objetivo  marcado,  vas  a  piñón  fijo  e  ignoras posibilidades, eres como un caballo con anteojeras. Mi caso ha sido todo lo contrario: no tenía ningún objetivo determinado. Sabía lo que no quería hacer: un trabajo estándar de oficina y madrugones. Me agobiaba acabar así y me daba pánico no llegar a ser feliz. Pero bueno, quizá de niña quería ser veterinaria, hasta que me enteré de que me tocaría matar animales y dije: «¡Lo va a hacer Rita!» ¡Yo sólo quería cuidar cachorritos! 




			PDP: Te gustan los animales. 




			LM: Muchísimo. Tengo una sensibilidad especial con los animales, más que con las personas. Aunque pueda sonar políticamente incorrecto. 




			PDP: ¿Qué es eso de que odias tu nombre? ¿No cambiaste de opinión cuando los príncipes llamaron así a su primogénita?  




			LM: ¡Por Dios, fue el bajón máximo! ¡Fue entonces cuando la gente empezó a  caer  en  que  mi  nombre  era Leonor! Y no me gusta. 




			PDP: Aunque lo ocultas, siempre lo acabas soltando. 




			LM: No siempre. Pero Buenafuente me hizo la coña de decirme: «Leo...», y se quedaba mirándome, callado, esperando. «Leo de...», y yo al final le respondí: «Leo... ¡de Leonor! ¡Era un secreto!» 




			PDP: ¡Pero Leo suena muy bien! 




			LM: Leo me gusta mucho más. Me siento más identificada con Leo. 




			PDP: Sabes que entonces se dispararon los bautizos de pequeñas Leonorcitas, como ocurrió con Letizia cuando fue la gran elegida. Quizá ahora que estás de moda se produzca otro boom de Leos. 




			LM: ¡No  creo!  Además  la  gente  lo  identifica  con nombre de chico. Aunque no me molesta. Una vez fui a Argentina y reservé una habitación en una casa compartida, con el nombre de Leo, y me metieron en la de chicos. ¡Fue una sorpresa! La primera noche acabé durmiendo en el sofá porque no había hueco en la de chicas y no me dejaban ocupar mi cama en la de chicos porque las normas lo prohibían. 




			PDP: Lo  digo  porque  te  estás  convirtiendo  en  un icono, pero no en uno cualquiera, si no en «el primer icono», en el icono de algo nuevo. Hay un montón de celebridades que destacan en distintas disciplinas y, aunque lo hagan de una manera sobresaliente, como Rafa Nadal, brillan donde ya muchos triunfaron previamente. Todo el mundo podría enumerar muchos tenistas españoles de éxito. Sin embargo, tu nombre es el primero, del peculiar mundo del poker, que empieza a oírse mucho  más  allá  del  cerrado  círculo  de  las  mesas  y  de  las barajas. No se conocían españoles que hubiesen arrasado antes, pero ahora, Leo Margets, se está haciendo un hueco  entre  los  nombres  de  los  que  han  conseguido  algo importante internacionalmente. 




			LM: Pues eso me gusta, no lo había pensado. Y mira que Juan Carlos Mortensen ganó en el 2001, pero él es ecuatoriano de nacimiento, y también entonces el evento era más pequeño, sólo había 613 participantes (menos de los que ahora entran en premios) y no tenía el impacto mediático que ahora tiene. 




			PDP: Cierto, ¿y no crees que a eso te ha ayudado ser chica? 




			LM: Sí, seguramente. Ayer me hicieron una pregunta, en una conferencia, que no pude contestar como me hubiera gustado por una cuestión de imagen: «¿Si fueses chico estarías sentada ahí?» Me entraron ganas de decir: «Hay un montón de chicas que juegan a poker y ¿por qué ninguna está sentada aquí?» Pero eso no lo puedo decir yo porque no me apetece liarla. Creo que, obviamente,  ser  mujer  sí  me  ayudó  mucho  a  conseguir  un patrocinio previo a las WSOP. Además, si hubiera acabado la veintisiete en las WSOP siendo chico, de entrada no  hubiera  conseguido  el  título  de  The  Last  Woman Standing, algo que me ha dado mucha repercusión internacionalmente. En Las Vegas, todo el mundo me decía: «Genial, ¡vas a luchar por el título de The Last Woman Standing!», pero a mí eso me chupaba un pie. Hubiera preferido perder en el heads up contra otra chica y quedar la segunda que haber quedado la doscientos y ser la última chica. Ojalá llegue un día que no sea tema, pero hoy en día las cosas son como son y en mi caso me ha beneficiado y me ha ayudado muchísimo desde el punto de vista mediático. De todos modos, si hubiera acabado en la misma posición siendo hombre estoy convencida que los  medios  especializados  se  hubieran  hecho  el  mismo eco porque... ¡ha sido un resultado histórico a nivel nacional en el evento más prestigioso del mundo! 




			PDP: Bueno, quedaste la veintisiete, no la doscientos. No es lo mismo... 




			LM: No, no, no. 




			PDP: En tu blog afirmas que escuchar música mientras se juega puede ser perjudicial porque la música es entretenimiento, y en las mesas estás haciendo business («Nunca mezcles negocios y placer»). También dices que no se debe estar demasiado relajado. Pero, por otro lado, sé que, jugando al poker, te lo pasas, según tus propias palabras, «teta». Me temo que eso es amar tu trabajo. ¿O acaso para ti el poker es ocio? 




			LM: No.  En  mi  caso  es,  sin  duda,  trabajo,  con  la ventaja de que, efectivamente, ¡me lo paso teta currando! Yo antes jugaba mucho más online, pero ya no tengo la necesidad de sentarme a jugar online X horas al día para ganar dinero, y eso es, realmente, en lo que consiste ser profesional. El problema es que la gente que conoce mi caso cree que ser profesional de poker es lo que yo hago, pero yo soy una excepción. He tenido suerte (¡aunque he trabajado mucho!) en el sentido de que tengo un patrocinador y me puedo dedicar a viajar por el mundo para jugar torneos, pero esto no es habitual. En mi caso, mi trabajo consiste no sólo en sentarme en las mesas a ganar, sino en representar la marca que me patrocina. En este caso, soy embajadora de 888.com en el mundo y eso implica mucho más que ir de torneo en torneo. Mi función  es,  en  gran  medida,  de  relaciones  públicas.  Debo transmitir los valores de mi patrocinador y ayudar a que la  marca  crezca.  Pero  la  realidad  es  que  un  jugador  de poker se pasa entre cinco y ocho horas (o incluso más) delante del ordenador jugando a poker para ganar dinero y hacer rake, y no siempre le apetece. En eso consiste la  vida  de  un  jugador.  Pero,  insisto,  tengo  muchísima suerte, he ganado un premio cojonudo en Las Vegas que me da un colchón enorme, y, además, ya tenía un patrocinador. Siempre que he jugado ha sido porque me ha apetecido y, repito, eso es una gran suerte. 




			PDP: ¿Siempre ha sido así? 




			LM: En realidad sí, porque antes compaginaba mi curro como marketing manager en 888.com con mi vida de jugadora. Tenía un sueldo y jugaba porque quería. De todos  modos,  sí,  jugar  al  poker  es  mi  trabajo:  viajar  a jugar un torneo a Costa Rica, después a Canarias, a Praga, luego a Melbourne. Lo que pasa es que, cuando disfrutas tanto trabajando, te confundes, es un poco ambiguo. Y me dará mucha rabia si llega un día en el que no valoro lo que tengo: no quiero acomodarme, levantarme una mañana y no pensar: «¡Qué guay! ¡Qué suerte tengo!» 




			PDP: Teniendo en cuenta que, además de tu trabajo, es tu pasión: ¿Es el poker lo más importante de tu vida, al margen de tu salud y la de quienes te rodean? 




			LM: Me  he  dado  cuenta  de  que  estoy  siendo  un poco egoísta, porque necesito estar bien conmigo misma para estar bien con todo el mundo. Y ahora esto me motiva demasiado. Reconozco que estoy dejando todo un poco de lado por el poker, que se ha convertido en el eje de mi vida. No me he olvidado de nadie, ni muchísimo menos, pero ahora mismo es lo que me sale, y no quiero desaprovechar esta oportunidad que me ha surgido. Quizá es así porque no me imagino con cincuenta años llevando esta vida. 




			PDP: ¿Hay algún día de tu vida en el que no pienses en poker, que no hables de poker? 




			LM: ¡Nooo! 




			PDP: ¿Que no juegues al poker? 




			LM: Sí.  Que  no  juegue,  varios.  Incluso  también puede ser que no hable de jugadas concretas. De todos modos, creo que de vez en cuando es muy sano desconectar por un tiempo para luego retomarlo con más ganas, y por salud mental. A veces, incluso viajo sin el ordenador adrede para tener la mente alejada del poker por unos días, aunque reconozco que me cuesta bastante dejarme el portátil en casa. 




			PDP: ¿Cuando te empezó a obsesionar? 




			LM: Mmm..., yo no lo llamaría «obsesión». Vibro con el poker desde hace dos años, cuando empecé a trabajar en 888.com. Y ha ido in crescendo. 




			PDP: ¿Puedes  salir  con  tus  amigos  y  no  hablar  de poker en toda una noche?  




			LM: ¡Me  cuesta  muchísimo!  Aquí,  en  Madrid,  es imposible  porque  siempre  salgo  con  gente  relacionada con el poker y aunque cuando salimos por ahí hablamos de otros temas, es inevitable que en algún momento se cuele  el  poker  en  la  conversación.  Pero,  por  ejemplo, cuando estoy con mi amiga Ana y coincidimos con gente del mundo del poker, sé que se aburre profundamente escuchando  las  conversaciones.  Por  eso,  si  quedo  con ella, no se me ocurre comentarle una jugada. Lo asumo, me callo, le digo simplemente cómo me ha ido y punto. Intento ser empática en ese sentido, a nadie le gusta aburrir  a  los  demás.  Aunque  alguna  vez  le  he  dicho: «Oye, Ana, ya sé que esto no te va a interesar ¡pero te lo tengo que contar!» Y le suelto la jugada a sabiendas que no está pillando nada, pero pone cara de intentarlo. 




			PDP: ¿Es  casualidad  que  tus  amigos  jueguen  al poker? Lo digo porque el día 5 de julio de 2009 escribiste textualmente: «Cenita en el puerto con amigos y, bueno, ya que estamos por aquí..., ¿por qué no pasarnos por el casino?» Lo dices como si fuera lo más habitual.  




			LM: No, no es tan frecuente. En ese caso fue porque coincidió que había un campeonato, un CEP (Campeonato de España de poker) creo, y quedé para cenar en el puerto con Etayo y Mel, dos amigos jugadores madrileños. Pero, como te decía, no es lo habitual. De entrada, en  Barcelona  soy  una  seta.  Cuando  estoy  en  casa,  me apetece  eso,  casa.  Ahora,  el  plan  de  jugar  relajado  con amigos  en  una  casa  me  alucina,  porque,  además,  hace tanto  tiempo  que  no  lo  puedo  hacer...  Últimamente siempre que juego es en modo superconcentrada, y echo en falta eso, timbillas relajadas con colegas que comparten el interés. Lo curioso es que al final nos pasamos más tiempo comentando manos que jugando. 




			PDP: ¿Vas  a  estar  toda  la  vida  folding,  checking, calling y raising o tienes otros planes a largo plazo, cuando seas millonaria (aún más, quiero decir)?  




			LM: Jugando sí, pero no torneos en vivo. Jugaré más relajada, no con este ritmo de dos torneos importantes al mes porque me produce un desgaste tremendo. Posiblemente, dentro de un tiempo juegue mayoritariamente online, y si juego algún torneo en vivo, será por capricho, no por contrato. Además, aunque ahora me compensa, con este estilo de vida tengo que renunciar a muchas cosas. Me encanta hacer deporte, y menos mal que me gusta correr, porque llevarme las zapatillas de viaje es muy fácil, pero hay veces que no puedo hacer nada porque estoy en un torneo y me pongo de mal humor. ¡Cuando no hago deporte, soy un ogro! De todos modos, no tengo planes de futuro concretos, seguiré haciendo las cosas sobre la marcha, en cualquier momento pueden salir oportunidades. Insisto en que lo que más me gusta ahora es lo que estoy haciendo, pero a lo mejor mañana me proponen cualquier cosa y me parece bien, o cambia la situación legal y decido montar un club de poker. Sí hay una cosa que quiero hacer y que he pensado muchas veces: donar un 5 por ciento de lo que gane en los torneos a alguna asociación que proteja los derechos de los animales. Claro que entre pensarlo y hacerlo hay un paso importante, por eso todavía no me he atrevido a decirlo públicamente. Pero lo quiero hacer. Además no tendré hijos, y cuando sea viejecita... 




			PDP: ¿Perdona? 




			LM: Que no tendré hijos y cuando... 




			PDP: ¿Cómo que no? ¿Por qué? 




			LM: Porque no me apetece. 




			PDP: Pero, Leo, eso es lo que dices ahora. Vete a saber... 




			LM: Vale; he aprendido que no puedes decir de este agua no beberé, esa frase me la he tenido que comer mucho últimamente. Pero, desde que nací hasta hoy, siempre he pensado que no me va a apetecer tener hijos. Y nunca he dejado de pensarlo, cada vez lo tengo más claro. 




			[Tanto es así que cuando terminamos el libro, Leo me  transmitió  su  emoción  diciéndome  que  engendrar este libro puede que se lo más parecido a un parto que tenga en su vida.] 




			PDP: ¿Y qué tal lleva eso Cristian? 




			LM: No hablamos mucho de este tema, pero él sabe perfectamente cuál es mi opinión al respecto.  Y,  ¿quién  sabe?,  igual  llega  un  día  en  que  su reloj biológico es demasiado fuerte...; en ese sentido, yo no podré llenarlo. No sé qué pasará; en cualquier caso él sería super buen padre. 




			PDP: Tú sólo quieres perritos. 




			LM: Exacto, ¡y ni siquiera estoy preparada aún para tener un gato! 




			PDP: Y, volviendo a tus planes de futuro, ¿qué hay de montar una sala online de poker? 




			LM: Eso no me llama tanto. Es un negocio y, precisamente porque he trabajado en una empresa de ese tipo, sé lo duro, lo sacrificado y lo difícil que es. Como te he dicho,  quiero  vivir  bien,  tener  calidad  de  vida.  No  es tanto el dinero lo que me mueve. Prefiero cobrar la mitad, pero tener tiempo para mí. Alucino con la gente que dice que se aburre. ¡Pero cómo se pueden aburrir! Dame mil días sin una obligación y encontraría mil hobbies y mil cosas que hacer. No puedo perder una tarde viendo la  tele  como  única  actividad,  soy  incapaz.  Bueno,  sólo Prison Break o 24, porque eso hay que verlo como única actividad  que  si  no,  no  engancha.  Pero  luego  pienso: «¡Qué pérdida de tiempo! ¡Si esto no es real! ¡Si me da igual Michael Scofield! ¡Si no existe!» 




			PDP: Por otro lado, dedicarse a vivir del poker, ¿no es  una  vida  un  tanto  incierta,  estresante  y,  paradójicamente, monótona? 




			LM: No es mi caso. Yo tengo bastante estabilidad económica. Quizá sí tengo algo de estrés por los viajes, también el provocado por las malas rachas, pero no entra en  mis  planes  quejarme.  Sin  embargo,  es  cierto  que  el mayor problema de los jugadores de poker es la inestabilidad. Aunque, precisamente, quien se dedica a vivir del poker gana muchísimo más dinero así que trabajando en cualquier otra cosa. Habrá veces que no les apetezca, pero la idea es concebirlo como una inversión de futuro: dedicarse cinco o X años a jugar y luego tener la vida prácticamente resuelta. Y además, en general, se lo pasan bien. 




			PDP: Cinco años a jugar... ¿qué, torneos presenciales? 




			LM: No, online, y más cash que torneos, con catorce mesas abiertas. O más. 




			PDP: A  mí  eso  me  supera,  yo  me  vuelvo  loco  con una sola partida y a menudo pierdo. 




			LM: Piensa que se convierte en un juego muy metódico, apoyado en programas con los que puedes comprar estadísticas de tus rivales: te dicen cómo juegan para saber jugarlos. Es básico, sobre todo para jugar cash. 




			PDP: Y eso está permitido. 




			LM: Sí, ¿por qué no? 




			PDP: Pues tendría que probarlo... 




			LM: ¡Claro que sí! Es fundamental, tienes que saber los números de tus oponentes, su grado de agresividad, cuántas veces suben preflop, cuántas veces foldean si les subes tú... 




			[Escucho a Leo, dándome cuenta de lo lejos que estoy de saber jugar al poker, hasta que despierto y vuelvo a lo que nos ocupa.] 




			PDP: Hablando de números, no puedo evitar hacerte una pregunta un tanto estúpida. Para cualquiera sería muy fácil responder, así que intenta abstraerte. ¿Tienes algún número favorito?  




			[Piensa un segundo...] 




			LM: Me ha pasado una cosa muy extraña, quizá esté sugestionada, pero te iba a decir el veintisiete. 




			PDP: Probablemente  estés  un  poquito  sugestionada. 




			LM: ¡No! Pero es que es muy heavy: hay un número que siempre, antes de las WSOP, ha coincidido en mis contraseñas de todo tipo y es el veintisiete. Un día me di cuenta de que el número veintisiete estaba por todos lados,  y  me  volví  loca  del  todo  cuando,  días  después de quedar la veintisiete en el WSOP, caí en la casualidad. ¡Podía haber sido el uno! 




			PDP: ¿Responde  a  algún  criterio  el  hecho  de  que tengas ese veintisiete en todas partes? 




			LM: Pues es impar, áspero y me gusta estéticamente. Además... es el cumpleaños de Cristian... y el de Bruce Lee. 




			[Lo de Bruce Lee me hace mucha gracia, al parecer, le encanta.] 




			PDP: Pues cuando tengas veintisiete años..., ¡ojo con lo que puede pasar! 




			LM: Lo que voy a hacer es cambiar las contraseñas ya: ¡0001! 




			PDP: Buena idea. Siguiendo con los números, piensa en un número, por ejemplo el dos, y dime... 




			LM: No me gusta. 




			PDP: ¡Espera! Lo que te quiero preguntar es si puedes concebir un número sin visualizar esa carta. 




			LM: Ah, sí, claro. 




			PDP: ¿Corazones, diamantes, tréboles o picas? 




			LM: Picas, porque gana la pica. 




			PDP: ¿Cuándo gana la pica? ¿No son todos los palos iguales? 




			LM: No, existe un orden de los palos. Si, al sortear el  botón,  dos  tienen  A,  el  orden  de  prioridad  es  pica, corazón, diamante y trébol. 




			PDP: Vaya, pues te confieso que siempre he sentido debilidad por los corazones.  




			LM: Pues te gano. Picas always. 




			PDP: ¿De verdad hablas cinco idiomas? 




			LM: Bueno,  cuatro  y  medio:  español,  catalán,  inglés,  francés  y  chapurreo  el  italiano.  Es  verdad  que  en muchos sitios han publicado que hablo cinco idiomas, también que estudié en UCLA (University of California, Los Angeles), pero allí sólo hice un curso de económicas. Idiomas hablo cuatro y medio. 




			PDP: Y  hay  que  añadir  el  peculiar  lenguaje  de  las mesas de poker... 




			LM: ¡Claro! 




			PDP: ¿Hasta qué punto es importante hablar inglés para tomar asiento en Las Vegas? 




			LM: Bueno, es importante porque hablar puede llegar a ser fundamental en una mano, sirve para sacar información.  Mucha  gente  te  habla  para  ver  si  te  pones nervioso, a dónde miras... ¡Mira, voy a hacer la prueba! 




			PDP: ¿Qué prueba? 




			LM: ¿Qué cenaste ayer? 




			PDP: Pues... no sé, creo que no cené... 




			LM: ¿Qué harías si ganas el Main Event de las WSOP? 




			PDP: ¡Buf! Tantas cosas... Lo primero que haría... 




			LM: ¿Lo ves? No te has dado cuenta... 




			PDP: ¿De qué? 




			LM: Cuando te he preguntado lo de ayer, has mirado a tu derecha porque has recurrido al recuerdo, y cuando te he preguntado qué harías con el premio, has mirado a la izquierda, porque has recurrido a la imaginación. 




			PDP: ¡Qué me dices! ¿De verdad? Mira que he intentado  no  dejar  de  mirarte...  Bueno,  en  fin...  ¿Te  dejan hablar otro idioma en las mesas? 




			LM: El inglés es el idioma universal, y en cualquier sitio puedes hablar el idioma del lugar e inglés. Pero en Inglaterra o Estados Unidos es english only. Si no, tiene ventaja el que pueda hablar con alguien de la mesa en otro idioma que los demás no entiendan. Puedes decirle a tu colega: «Oye, que sepas que me he tirado de un A.» 




			PDP: Sé que piensas en español, algo poco común en una catalana de pro como tú. 




			LM: Sí, por mi familia. A mí me encanta ser catalana, hablar y escribir en catalán, pero es que en mi casa siempre se ha hablado castellano porque mi madre es de tu tierra. Quizá por eso de pequeña me llevaron a un colegio en el que se enseñaba todo en catalán, un poco para contrarrestar. Pero sí, escribo más cómoda en castellano.  




			PDP: ¿Y leer? 




			LM: También, en general, suelo leer en castellano. Aunque siempre que puedo me gusta más leer en el idioma original. En realidad me da un poco igual, porque Veronika  decide  morir,  de  Coelho,  lo  leí  en  inglés  y  se convirtió en uno de mis libros preferidos. 




			PDP: ¿Te gusta Paulo Coelho? 




			LM: Me gustaba más antes, me pone un poco nerviosa porque se ha puesto demasiado místico. Me gusta más Saramago. 




			PDP: Si no me equivoco, ahora estás leyendo a Saramago. 




			LM: Sí, Caín. Me gusta mucho Saramago. Me encantó Ensayo sobre la ceguera. Es cierto que lo leí en un momento bastante chulo de mi vida. Creo que siempre afecta mucho el momento en el que lees un libro para que  te  guste  o  no,  o  cuánto.  Por  ejemplo,  cuando  leí Madame Bovary, no era mi mejor época y no me apetecía nada el libro. 




			PDP: Cambiando  de  tema  y  volviendo  al  poker,  a muchos nos ha pasado que, cuando tenemos una buena racha, creemos... 




			LM: ¡Te crees que eres bueno! 




			PDP: No sólo que eres bueno, eso por supuesto, sino algo peor: hacemos cálculos equivocados y creemos ingenuamente que vamos a poder vivir cómodamente de eso el resto de nuestra vida. 




			LM: Sí, eso puede hacer mucho daño. A mí me pasó un poco al principio, pero, como en seguida di el salto a profesional, vi que no era así. No me duró ni un mes esa fiebre de hacer cuentas y decir: si hoy he ganado quinientos euros, quinientos por treinta son al mes... ¡Lo dejo todo!  Porque,  cuando  juegas  cada  día  full  time, te das cuenta de que hay malas rachas, y de pronto ves que llevas dos meses jugando mejor que nunca y que te dan por todos lados. Eso existe, y la varianza (oscilaciones al alza y a la baja debidas al azar y la probabilidad) ahí tiene un papel superimportante. Hay que tomar conciencia del control del bankroll, es esencial, y de las rachas, y darte cuenta de que necesitas ayudas externas, programas...  




			PDP: Y  ¿qué  haces  durante  una  mala  racha,  jugar menos? 




			LM: No exactamente. En realidad deberías hacer al revés y jugar más manos para minimizar la varianza, eso siempre y cuando logres que el tilt (estado de ánimo nervioso y agresivo) provocado por la mala racha no afecte a tu juego. Si ves que estás tan quemado que empiezas a hacer tonterías, entonces viene bien desconectar un poco. Pero tienes que controlarte, porque las rachas no son eternas si juegas bien. Lo más importante es no tildarte, no pensar  que,  como  llevo  perdiendo  siete  veces  seguidas AA, voy a hacer el loco con 23. Tampoco se debe decidir jugar por más dinero para recuperar: ¡craso error! 




			De todas maneras, esto de ser profesional del poker no puede tomarse a la ligera, no es una decisión que se tome de un día para otro. Todavía se me ponen los pelos de punta cuando veo los montones de correos de gente con una familia a la que mantener que me dice que está harta de su curro, que ve que con esto del poker sí que se gana  uno  bien  la  vida,  que  lo  va  a  dejar  todo  porque quiere  dedicarse  a  jugar  a  poker  como  yo  y  forrarse. ¡Dios! Eso no es más que un ejemplo, pero podría escribir un libro entero con los correos y los mensajes de Facebook de gente que no es consciente de que esto no es siempre un camino de rosas, que es duro y que no todo el mundo puede dedicarse a jugar al poker, que no es de hoy para mañana. Eso de entrada. A veces puedes no jugar bien  y  ser  jugador  de  poker,  porque  acabas  siendo  un robot, te hacen un programa, pero incluso así requiere disciplina, cierto modo de on office que no gusta. 




			PDP: ¿Alguna vez has jugado como un robot? 




			LM: No, no, no. Tampoco hago eso de abrirme doce mesas. Yo me abro cinco o seis, pero ya te digo... 




			PDP: ¿Cinco o seis? Yo nunca me he abierto más de dos. Es más, nunca he ganado en dos mesas a la vez. 




			[Leo se desternilla cruelmente de risa.] 




			LM: Bueno, pero es práctica, como los trileros esos de las bolitas: empiezas con dos y luego vas sumando. 




			PDP: No me veo capaz. Pero, en cualquier caso, hay una línea que separa el éxito de la ruina. Y la mayoría no triunfa... 




			LM: Todo el mundo te dice que gana, pero las estadísticas de las salas de poker online indican que sólo gana el 7 por ciento. Con eso te lo digo todo. Y yo conozco a jugadores que son muy muy buenos y que pierden, ¿por qué? Pues porque en un momento dado se les va la olla. Por ambición no respetan el bankroll; ganan doscientos, cuatrocientos  o  seiscientos  en  no  limit, pero de repente suben de nivel y les pelan. Creen que, si ganan en un nivel, pueden ganar en cualquiera, y no es así. Pero como te dije, en realidad ése no ha sido nunca mi día a día. Siempre me he ganado la vida de otra manera, jamás he puesto en peligro llegar a fin de mes. He jugado online para aprender y, claro, ganar dinero. Y, por supuesto, no gusta que te pelen tres días seguidos. Pero es que yo siempre he tenido en cuenta mi bankroll. Casi siempre, vaya... 




			PDP: ¿Podrías arruinarte jugando al poker? 




			LM: No, yo no. Siempre he sido bastante cuidadosa y responsable con la pasta. Y ahora porque tengo un patrocinador que me paga buenos torneos, pero me parecería una barbaridad gastar habitualmente diez mil euros en un torneo de poker. Sin embargo, si no respetas tu banca, sí puedes llegar a meterte en graves problemas. 




			PDP: Pero el año que viene volverás a Las Vegas... 




			LM: Sí, es mi trabajo. Y, bueno, ¡también me hace una  ilusión  tremenda!  Además  en  2010  toca  revalidar ¡como poco! Pero, de mi bolsillo, dudo que lo hiciera. De  todas  maneras  el  Main  Event  de  las  WSOP  es  un caso aparte, un «capricho» para la mayoría de los jugadores que van ahí sin patrocinador. Y me parece bien: es como si alguien está a dieta y, una vez al año, se toma una  tarta  de  chocolate  deliciosa,  ¡bien  merecido!  Hay tantos cuentos de la lechera detrás de este evento, tantos sueños potenciales por cumplirse, tantas ilusiones, que merece la pena. Es el único caso en el que me plantearía asumir un buy in así. 




			PDP: Eso depende de lo mucho que tengas, quizá un día lo pagues sin pestañear. 




			LM: ¡No, aun así! Me parece poco ético. El jugador debe perder el respeto al dinero en la mesa, pero incluso eso, si lo pienso, me parece mal. Y menos como sistema de vida: jugártelo todo a un torneo. Y en el mundo del poker hay mucho gambler. Por ejemplo, el otro día, en el European  Cash  Game,  unos  que  estaban  esperando  a que les tocara jugar en la mesa de al lado se estaban apostando dos mil euros a si salía un flop negro o rojo, o a lo que llevábamos cada uno en las jugadas. ¡Lleva escalera! ¡No, lleva trío! Alegremente. 




			PDP: ¿Con  qué  trabajo  remunerado  convencional ganaste el último euro antes de dedicarte exclusivamente a desplumar y vivir de este mundo? Convencional excluye también tu trabajo en 888.com.  




			LM: ¡Hasta  tengo  ganas  de  decirlo!  ¡Horrible!  Fue en Barcelona, en IMG, una empresa de marketing deportivo, representación de jugadores, etc. ¡Fui tan infeliz! Yo había estado toda la vida queriendo llegar ahí, trabajando freelance en torneos de tenis y demás, currándomelo yo, pero arrastrando un apellido que en el mundo del tenis es muy conocido.* La sensación era que tenía que currármelo el doble para demostrar que no estaba allí a dedo. Por eso el poker ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, porque siempre he tenido el ansia y las ganas de hacer algo bien desde cero, pero me jodía tener que hacerlo en el mundo del tenis, en el que para mí el apellido era más un impedimento que otra cosa. Además es un sector muy establecido, mientras que el mundo del poker es un sector emergente en el que hay más libertad, puedes explayarte más, ser más emprendedora, tener más iniciativa. 




			PDP: ¿Y cuánto hace de aquello? 




			LM: Tres años. Estuve ocho meses, pero suficiente. Era la más infeliz del mundo. 




			PDP: No  he  hecho  la  prueba,  pero  si  ahora  metes Margets en Google lo primero que apareces eres tú, no tu padre. 




			LM: Sí, ahora sí. ¡Y yo sí que he hecho la prueba! 




			PDP: ¿Y tu primer trabajo remunerado? 




			LM: ¡Vas a alucinar! Con diecinueve años fui intérprete en Wimbledon de los tenistas españoles al inglés. ¡Fui  intérprete  de  Rafa  Nadal  cuando  aún  era  júnior! También  me  enchufaron  para  currar  de  noche  en  una discoteca, pero duré tres  días porque  no  lo  aguantaba, era una tortura. Me inventé que era corredora profesional de carreras y que me sentaba mal currar hasta las seis de la mañana. En realidad sí corro maratones y eso, pero como globera. Además acababa de conocer a Cristian y no quería tener que quedarme poniendo copas los sábados. Nunca me ha gustado el trabajo de camarera. Hay gente a la que sí, que le gusta, pero a mí nada. 




			PDP: Es muy sacrificado. 




			LM: Y tienes que aguantar a babosos y ser simpática y dar conversación a gente que te molesta. Bueno, en el fondo, mi curro de ahora también consiste en las relaciones públicas, pero con gente que comparte un interés y en un sector que me gusta, a otro nivel. 
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